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Arquitecto OSVALOO CACERES 
Consideramos que en cierto modo 
CHILOE es representativo de lo que 
ero CHILE en el siglo XVI cuando 
fue conquistado y poblado por los 
españoles. 
Durante los siglos XV I, XVII y XVIII 
la vía de comunicación de norte 
o sur ero el antiguo Comino del 
Inca que tenía dos variantes: uno 
por los faldeos de la cordillera y 
otra por el valle central hasta el 
Bío-Bío, Quilocoyo. Por ese comi-
no se movilizaron los ejércitos es· 
pañoles y m6s tarde los coloniza-
dores. 
Pero fundamentalmente el transpor-
te masivo de tropo y carga se 
efec-tuobo por el mar, ruto que 
permitía alcanz ar hasta m6s al sur: 
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Arouco, Osorno, Valdiv10, Chiloé, 
territorios comprometidos en los pla. 
nes de conquisto y asediados per· 
monentemento durante los 300 años 
de lucha con los mapuches. 
Esto situación no cambió sino hasta 
la segunda mitad del siglo XIX con 
motivo de lo construcción del ferro· 
carril, medio de comunicación que 
creó una verdadero espino dorsal o 
través del territorio nacional espe-
cialmente después de la pacificaci6n 
de la arauconío, Es importante re• 
cardar que cuando se fundó o refun-
dó l ebu en 1862, época del surgi-
miento de lo industrio carbonífero, 
dicho operación se llevó o cabo por 
barco. 




menzaron o cambiar en Chile, cuan • 
do se pasó de la época en que éro • 
mos esencialmente un país morítim 
limitado en sus comunicaciones, 
un país con ferrocarriles, cominos 
carreteros. Antes de ésto época era 
Importantes ciudades, los puertos d 
Vichuquén, Constitución, llaca, Cob 
quecuro, Tomé, Imperial, Voldivio 
Puerto Montt y en Chiloé; Ancud, Ca, 
tro, Chonchi, Achoo, etc. 
Chiloé dispuso de vio férreo desd• 
1912 o 1960, sin embargo, no pude 
competir en lo desmembrado geogro 
fío de los mil islas del orchipiélag, 
con las barcazas, lanchos y chalu 
pos y terminó por desaparecer. Hoy 
lo carretera pavimentado de Puertt 
Montl a Castro además de lo exí, 
tencio del Ferryboal están tronsfor 
mando lo economía y costumbres dt 
la isla, determinada por sus tradi 
cionales medios de movilización: lo;.. 
barcazas. los ciudades y pueblos de 
Chonchi, Achoo, Queilen, Dolcohue~, 
estón perdiendo día a día sus inr 
portando frente a Castro que las ab: 
sorbe. lo Ferio del Mor en Cosln 
mantiene su vitalidad, es un mer 
codo abierto y amplio de influenci, 
intercomunol e interdepartomentoJ 
En ello se provee el isleño de 1 
que necesito poro su subsistencia 
no está en condiciones de producit 
azúcar, té, café, yerba, géneros, etf 
En definitivo, Chiloé es lo región ch· 
lena que mejor conserva las caro< 
teristicas coloniales, provenientes d~ 
alto impulso urbano del auge esp< 
ñol, semejante o aquel de los romc ... 
nos o del medio evo europeo. 
LAS CIUDADES DE LA ISLA 
En Chiloé se encuentran todos 1,4 
tipos de ciudades construidos por le~ 
españoles en el continente. 
Lo isla estuvo hasta la expulsión < 
los jesuitas a fines del siglo XVI 
(1767) a cargo de los mos,ones q,. 
ellos regentaban desde el siglo XV 
(1608). 
Los misiones o pueblos fundados p, 
los jesuitas son muy similares a 1 
pequeños pueblos formados en torr 
de las misiones de las sierras ce 
dobozos. Pueblos generados en le 
no a las iglesias o monasterios 
sus pequeñas plazos como Canda:: 
go, los Catalinas, Alto Gracia. 
Muchos pueblos o ciudades chilot 
tienen su origen en las misiones e,. 
mo ACHAO, QUEMCHI, etc. o bi 
en fuertes fundados por los es 
ñoles poro lo defensa del territo 
como Castro, lo- ciudad más a 
gua de lo isla (1567), Ancud (1761 
(antes Son Carlos de Ancud), y c: 
buco (1602). Castro, Ancud y lo 
bién Achoo tienen el trozado 1 
dicionol en damero con lo igfe• 
como edificio principal ubicoda fr, 
te o lo plazo y el muelle en lo p 
te baja del pueblo. Yo en 1662 C 
tro contaba con iglesia espacie 
de tres naves y sacristía, todo e 
cutado en madera. Nercón, Chon 
(171 1), Rauco son pueblo de forn 
ción orgánica, desarrollados esp 
táneamente en torno a la iglesio:: 
siempre en lo alto del paraje pe 
mayor protección de sus habitan 
frente o los bravezas del mor y 
viendo la torre como faro paro 
navegantes. Chonchi es uno encrf'l 
jada de caminos, lugar de interc< 
bio de productos agrícolas chilot 
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volcodo hocio los conoles, donde 
existió uno densidad alta de pobla-
ción, que la separan del continente, 
por donde surcaban y surcan ac-
tualmente los barcos. Los mapas así 
lo revelan especialmente los de 1759 
y 1788. Los novios proveniente , de 
Europa o del Atlántico cruzaban por 
el Estrecho de Mogollones y reco-
laban en Chonchi, Castro, Achoo, 
Quemchi, Ancud, Colbuco o Corelma-
pu, continuando hacia Valdivia y 
Valparaíso. Todavía en Quemchi 
existe una oficina de la interoceáni-
ca. En los nueve mil quiniento5 kiló-
metros cuadra·dos de archipiélagos 
sin incluir el Chiloé continental ni 
guoitecos habitan unos 9.500 per-
sonas. En la zona urbano, incluyen-
do en ella los puertos menores, vi-
ven 22.000. El resto, otros 75.000 
personas se distribuyen por lo re-
gión costera, las islas y el mor. Por 
sentir prolongado lo superficie totol 
del archipiélago en lo floto sin to-
nelaje registrado de los lanchos, 
cholupones, goletas y chalupas que 
por fiordos obras, canales y golfos 
trazan sobre los oguos el esfuerzo 
de sus navegantes, esas embarca-
ciones son otras tantos islas nave-
gando, según el escritor Pedro R. 
Azócor. 
El lodo del Pocifico está constituido 
en su mayor porte por cerros bosco-
sos salvo la coleta de Cucoo. 
LA VIVIENDA CHILOTA 
Lo viviendo rural está constituido 
por un espacio común en e l cual se 
encuentro lo sola con su estrado y 
comedor, lo coc-ino, y dormitorios. 
Anexa a ello, se encuentra el gra-
nero y o tras construcciones necesarias 
poro lo actividad agrícola. 
Lo vivienda urbana tiene un plano 
muy simple: en el centro existe un 
corredor que conduce hasta la puer-
ta trasera, que comunica con el huer-
to. A un costado de este corredor 
se encuentran los dormitorios y al 
otro, el salón, comedor y cocina. 
los servicios higiénicos suelen estar 
f uero de la casa, en el huerto. En 
genero!, corecen de ontejordín y su 
altura fluctúa entre 5 y 7 metros. 
El ancho es de unos 8 metros y su 
largo no supero los 12. 
En la construcción se emplean las 
maderos más nobles de la región. 
El encintado de la teiuela suele ser 
de roble, laurel, mañío o coigue; 
los puertos de avellano, lo tejuelo 
que cubre toda lo construcción es 
de alerce, en variados diseños. 
En lo techumbre de fuertes ángulos 
destacan las ventanas del desván 
llamado soberodo y que se utilizo 
poro almacenar alimentos y en ge-
neral todo lo que se consume duran-
te el invierno. 
LAS IGLESIAS 
Lo iglesia de Achoo sobemos que fue 
construido en 1710 o en 1730 según 
afirman otros. Según Pereira Solas 
estar ían ligados a su construcción 
:los padres jesuitas: el tornero Mi-
guel y Antonio Miller del equipo de 
orte5anos artistas y arqui tectos b6-
voros que tuvieron su centro princi-
pal de trabajo en Calero de Tongo 
desde principios del siglo XVIII y que 
tontas obras de importancia y ca-
lidad legaron o nuestro país hosto 
que fueron expulsados. El oltor es 
obro del podre franciscano Alfonso 
Reina en su mayor porte e iniciado 
después de 1767. 
Según Roberto Montondon, lo igle-
sia de Achao s irvió de prototipo po-
ro el resto de las que se construye-
ron en la isla posteriormente, deduc-
tión emanada del e5tudio compara-
tivo de los iglesias de Dolcohue y 
Curoco de Vélez. 
La iglesia de Achoo, hoy en proce5o 
de reconstrucción, por orden del go-
bierno dado el hecho de que fuo 
declarado monumento nacional im-
p'reslona por sus proporciones esbel-
tos y airosos que le don un carác-
ter exterior femenino comparado 
con otr::s iglesias como lo de Ner-
cón, Chonchi o Dolcohue mós pe-
sados y varoniles si es que se pu-
diera aceptar este símil. El ancho 
del pórtico de alto arquería sostiene 
un frontón saliente, el coro remo· 
todo por une alargado torre-campa· 
norio de dos cuerpos. Los columnas 
sostienen directamente los vigas del 
piso del coro (Montandón). Interior-
mente sus espacios son simples e 
interesantes por el ritmo de sus CO· 
lumnas y sus bóvedas de modera, 
muy proporcionados, rematan en un 
altor borroco, indudablemente el 
mejor de todo lo isla. Todo estó 
realizado con herramientas de tolla 
y el tarugo sustituye ol clavo en 
modero de alerce y ciprés. Lo bó-
vedo está colgado de los tijerales re-
forzodos con vigas apoyados en los 
paredes exteriores del templo y en 
la arquería interior. l a planta de to-
das estas iglesias es similo'r no so• 
biéndose si su origen está en Achoo 
o en otra más antiguo . Se llegó a 
un tipo original que se repite, al 
igual que la orden ortenciece de lo 
Edad Medio, con variantes pero sus 
dimensiones son aproximadamente 
iguales y sus proporciones solamen-
te varían, lo que determino lo ma-
yor o menor esbeltez de sus torres 
y sus martex o atrios. Como motivo 
decorativo se repite por todo el in-
terior de lo iglesia largos y delga-
dos piezos de modero tallado de 
dos cantos, e n púlpito, bóvedas, al· 
tares, etc. 
Lo planto es en esquema lo de lo 
iglC1sio Basi lical de tres Naves, un 
atrio, nortex o vestíbulo aporticado 
de acceso que está coronado por el 
volumen del coro y lo torre. Lo 
iglesia en el fondo en tres altares; 
el moyor formando un nicho y dos 
más odelontodos, los altares de los 
noves laterales que son más cortas 
quedondo lo diferencio de espacio 
con la nave central ocupados uno 
por la sacristía y otro por útiles 
de guardar, andas de procesiones, 
herramiento5, etc. y acceso secun-
dario. 
El cielo de las nave5 o e5 recto o 
obolodo como en Achoo y Castro. 
La torre tienen un tambor exagonal 
como en Nercón, que es el único 
coso, o bien octogonal como en 
Achoo y su volumen principal CO· 
rrespondiente al coro e s un cubo 
perfecto o irregular insertado en el 
frontón triangular o acusado en par-
te como en Nercón. 
Lo dimensión de los iglesias porece 
desproporcionado, o los hobi tontes 
de los pueblos actuales pues es in-
dudable que estos han disminuido 
su pobloción y algunos están en 
proceso de desaparecimiento. Ya en 
17 
olgunos de los iglesios lo contidod 
de escaños y sillas indican los má· 
ximos ocupados que en muchos ca-
sos no llega n o lo mitad de lo nove 
centro!. En todo coso se ho dicho 
la iglesia revive para la f iesta de 
su patrona o Se mana Santo. No se 
aprecian grandes diferencias de una· 
iglesia a otro que pudieron seña-
lar el cambio que hubo en el siglo 
XVIII ol pasar los misiones del con-
trol jesuita al franciscano. Esta nue-
va C:)n9regoc1on e so sí construye 
nuevos iglesias continuando la labor 
de sus p redecesores. Repararon la 
derrumbada iglesia de Castro, en 
Quellen h icieron iglesia nueva te-
chodo con tablas, en Chonchi se 
adornó el templo con tres altares 
levontando lo torre. En lo isla de 
Quenoc terminaron lo fábric::a de la 
iglesia . Otro aspecto importante de 
lo implantación de los iglesias es lo 
plazo exterior que siempre le pre-
cede siendo esta de trazado ortogo-
nal en los pueblos de planta dome· 
ro o irregular, generalmente triangu-
lar en aquellos de carocteristicoi 
orgánicas determinados por lo acu· 
soda topografía y su relación con el 
mar como en Chonchi y N ercón. 
Lo plazo es fundamental poro los 
ceremonias re ligiosos y el realce del 
edificio por lo tanto lo precede 
siempre al igual que en todos los 
templos de lo colonia. En el caso de 
Achao el atrio est6 avanzado sobre 
la colle sirviendo como portal sobre 
la vereda y acusando de esta ma· 
nera· la torre al final de lo calle 
cerrando la perspectivo de ello y 
s~ñolondo lo llegada o lo plaza. 
Lo iglesia estó rodeada en algunos 
cosos por el jol'dín como en Ne rcón 
y Quemchi, donde dicen está el ¡ar· 
d in de más valor y mejor conservo· 
do, y por el cementerio que gene· 
rolmente quedo o sus espaldas. 
Este tipo de iglesia descrito corres· 
pande a los v istos en Achao, Nercón, 
Dolcahue, Curoco de Vélez, Chon· 
chi, Son Javier y la iglesia de linua, 
isla frente a Achao. T ombién las 
de Huillinco y Quellón. 
Existen otros como e l de Chacao 
que parece mós reciente, y no CO· 
rrespondería a la igles ia original que 
en un tiempo fue la mós importan• 
le de la isla. El de Castro que es 
ya una catedral y una especie de 
culminación del tipo descrito aunque 
modificado en su fachada ex te rior 
o principios del siglo pero conser· 
vado e specialmente en sus absides 
y tronseptos lo que se deduce de 
comparar lo reolidod actual de gra-
bados antiguos publica dos. La igle-
sio de Ancud era de tipo difere nte, 
de piedra de Cancohua y destruida 
por el reciente terremoto de 1960 y 
su material usado en varios nuevos 
edificios públicos y de lo que no 
se ha obtenido ninguno fo tograf ío 
u otro material de información. 
Existe otra iglesia diferente, como 
improvisada al d ecir de Rubén Azó-
car hijo, en los alrededores de Cos· 
tro, en Queilen (o Quemqui) que 
seria por lo tanto d e un tipo dis-
tinto o una variación del general 
descrito. 
la ig lesia de Ancud, recientemente 
d <>struida, en todo coso debía ser de 
fines del siglo posado pues graba-
dos del siglo XIX muestran uno 
iglesia de modero del tipa de la ac-
tual en Chocao. 
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